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Because of the disjunctive and unstable interplay 
of commerce, media, national policies, and consumer

fantasies, ethnicity, once a genie contained 
in the bottle of some sort of locality (however large), 

has now become a global force, forever slipping in 
and through the cracks between states and borders.

arjun appadurai, Modernity at Large

más que cualquier tecnología previa, Internet ha permitido la 
instantaneidad en la transferencia de flujos culturales (scha cht­
ner 2010) y un incremento en su volumen. la posibi li  dad de 
acceder a universos culturales diversos, locales y glo    bales, fo  men­
ta la interacción con otros y modela nuestra percepción de lo 
ajeno. el flujo permanente de información e inte rac cio nes con­
vierte al ciberespacio en un locus cultural en el que se articula 
el sentido (Geertz 1993) con reglas semejantes, com plementarias 
o divergentes de las que existen en el mundo fí  sico. el ciberespa­
cio es una forma simbólica de habitación social donde el inter­
cambio de palabras, datos, relaciones, dinero y poder (rheingold 
2002) se encuentra mediado por la tecnología. el sujeto cons­
truye una imagen propia y de los otros, despliega su identidad 
compleja y dinámica en el entorno virtual, crea redes y comu­
nidades en línea que trascienden su entorno físico­geográfico. 

pocas veces en la literatura académica latinoamericana 
encontramos análisis sobre el efecto de la tecnología en los pro­
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cesos interculturales. sin embargo, en el siglo xxi, las interac­
ciones y los intercambios culturales en general se encuentran 
perfilados y detonados por la tecnología: no solamente por la 
evolución del transporte y el alcance global de los medios elec­
trónicos, como suele recalcarse en muchos casos, sino tam­
bién por el impacto que posee Internet y los diversos dispo­
sitivos móviles como herramientas esenciales para informarse 
y comunicarse en la vida cotidiana. 

las problemáticas que se discuten en las relaciones intercul­
turales del mundo off­line deben replantearse y reformularse 
para las interacciones en línea: identidad, género, etnicidad, 
lenguaje, clase social, comunidad, diásporas, representación del 
otro, ciudadanía, participación política, religión, educación, arte, 
entre otras. por ello, es común encontrar el término cibercultura 
(lévy 2007) para designar las diversas manifestaciones cultura­
les y mo  vimientos contraculturales que coexisten en el espacio 
virtual. las posibilidades analíticas son múltiples y la reflexión 
acadé  mica sobre estos aspectos debe ocupar un lugar desde 
perspectivas transdisciplinarias que articulen para cada caso fi  ­
losofía, comunicación, informática, educación, antropología, 
po  lítica, literatura, psicología, sociología, estudios culturales, 
estudios migratorios o estudios de género (por mencionar algu­
 nas posi   bilidades) con metodologías mixtas. 

¿cuál es el  impacto de los flujos culturales virtuales y la pro­
  ducción de conocimiento en la creación de representaciones e 
imaginarios y en la difusión de sistemas de valores do  mi nan­
tes? ¿cómo se manifiestan en el ciberespacio la construcción de 
comunidades, la identidad, el lenguaje, las participación polí­
tica y ciudadana? ¿cómo impactan las marcas culturales (etnia, 
religión, origen nacional, género) en la construcción de ciber­
 culturas? ¿cuál es la naturaleza de la experiencia migratoria en 
la era digital? en este texto revisaremos algunos factores que 
deben considerarse para analizar los procesos interculturales 
mediados por la tecnología, en particular Internet, y revisaremos 
teóricamente varias categorías asociadas con este fenómeno. 
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La sociedad red

castells (2000) sostiene que hemos entrado a un nuevo para­
digma tecnológico, basado en la economía del conocimiento, 
la mi  croelectrónica y la ingeniería genética, que desplaza al 
anterior paradigma centrado en la producción energética. este 
paradigma tecnológico se encuentra caracterizado por ser infor­
macional, ya que la economía se basa en la producción y cir  cu ­
lación de información; global, puesto que responde a un sistema 
económico capitalista que opera transnacionalmente; e inter­
conectado, puesto que su fundamento son las redes y sus inte  ra  c­
 ciones. las implicaciones de este nuevo orden se expresan 
en todas las esferas de la vida social: “puesto que en el proce­
samiento de información se encuentra la fuente de la vida y 
la acción social, cada dominio de nuestro ecosistema social se 
transforma” (2000: 10). esta nueva estructura social, que él 
denomina sociedad red, es un espacio global de intercambio 
simbólico y de relaciones sin precedentes. 

Brecha digital 

cuando hablamos de las transformaciones que Internet ha 
traído a la vida social contemporánea, solemos omitir que su 
incorporación debe ser matizada por los diversos contextos 
en los que tiene origen. la apropiación y los usos de Internet 
están determinados por una serie de variables económico­
estructurales, socio­históricas, políticas y culturales de cada 
comunidad. 

la primera restricción para los intercambios interculturales 
en Internet es la desigualdad en el acceso a la infraestructura 
tecnológica y la conectividad, la llamada brecha digital. en el 
planeta, dos mil millones de personas se encuentran conecta das 
a Internet, equivalente a 30% de la población Internet Word 
stats (iws 2011), y casi cinco mil millones poseen un teléfono ce  ­
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lu  lar. ahora bien, no se trata solamente del acceso, sino de la ca  li ­
dad de acceso y el tipo de conectividad. castells (2000) hablaba 
de la existencia de dos mundos: el de los conectados y el de los 
desconectados; sin embargo, hay que considerar tam   bién que se 
han demostrado vías alternativas y eficaces de co  ne   xión en los 
sectores de la población que usualmente se encuentra marginada. 

como se observa, la brecha digital es un fenómeno multifac­
 torial y complejo. a partir de la propuesta de crovi, tou ssaint 
y tovar (2006: 30­32), proponemos que estas brechas son eco­
 nómica, tecnológica, educativa y política. la brecha económica 
se refiere a la carencia de recursos materiales para acceder a 
las nuevas tecnologías; la tecnológica está relacionada con la 
disponibilidad de equipamiento tecnológico y la capacidad de 
renovación de la infraestructura tecnológica (ortega y ri   caur­
te 2010); la educativa, que tiene que ver con las competencias 
para el procesamiento de la información, el dominio de cate­
gorías conceptuales que le permitan al internauta en   contrar, 
relacionar, jerarquizar, incorporar y recrear con mayor eficiencia 
los contenidos requeridos/desplegados en la red. este conjun to 
de habilidades, llamadas competencias digitales, son las capa­
cidades y destrezas necesarias para adoptar y apro    piarse efecti­
vamente de las nuevas tecnologías, de tal forma que permitan 
su aprovechamiento más allá de la operación técnica simple y del 
entretenimiento. por último, está la brecha política, que involu­
cra las políticas públicas en relación con el acceso a las nuevas 
tecnologías, el contexto democrático, el marco jurídico y social 
que pueden obstaculizar o fomentar la igualdad de oportunida­
des para acortar la brecha digital y la apro     piación de los usua­
rios como agentes de cambio dentro de su contexto social.

si bien es cierto que los países industrializados concentran 
mayores posibilidades de acceso a la infraestructura y también 
los más altos índices de penetración de Internet y conectividad, 
también lo es que el mayor número de usuarios son asiáticos. 
la brecha digital es multidimensional e involucra asi  metrías al 
interior de los propios países. existen también formas para dis­
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minuirla a partir de políticas públicas de inclusión di   gital (cone­
 xión gratuita en espacios públicos o in   fraestructura en escuelas 
como el plan ceibal en uruguay) y de iniciativas pro   venientes de 
organizaciones no gubernamentales. la exclusión digital eviden­
cia las diferencias existentes en la distribución de recursos y es 
además una muestra del grado de desarrollo económico. por ello, 
las políticas públicas son una forma de disminuir esas asimetrías.

un ejemplo que refleja cómo la brecha digital está definida 
por estas variables es el caso de los inmigrantes latinos en 
estados unidos. estados unidos es uno de los países en el mun­
 do con mayor penetración de Internet (iws 2011). sin embargo, 
existe una brecha digital entre las minorías étnicas. De acuer­
do con un estudio del pew Hispanic center (livingston, parker 
y Fox 2009) los latinos en estados unidos tienen menos pro­
babilidades que los anglosajones en el acceso a Internet.  según 
estos datos, hay una gran brecha entre los latinos (45%) y an   glo­
  sajones (65%) en este rubro. es interesante recalcar que los lati ­
nos y los anglosajones con similares características socioeco­
nómicas tienen patrones similares en el uso de estas tecnologías 
(livingston, parker y Fox 2009).

los latinos son más propensos que los anglosajones a acce­
 der a Internet por medio del celular. según el estudio, esta dife   ren­
 cia étnica está relacionada con los niveles socio econó mi cos. 
sería interesante demostrar si esta cifra revela, además, que la 
inestabilidad laboral o domiciliaria de los latinos favorece una 
mayor dependencia al celular que a una co  ne xión en casa.

la condición que impacta directamente en el aprovecha­
miento de los recursos para disfrutar al máximo los beneficios 
de Internet es el acceso a banda ancha veloz y barata. sin 
embargo, se ha demostrado que la vía más efectiva para dismi­
nuir la brecha digital es la telefonía celular y el acceso a ban  da 
ancha móvil, por ello son necesarios estudios que demuestren 
la existencia o no de estas brechas en función de las dife  ren cias 
étnicas, de género, educación, nivel socioeconómico, en comu­
 nidades culturales diversas.
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Flujos culturales 

lash y urry (1994: 4) plantean que las sociedades modernas se 
encuentran caracterizadas por flujos permanentes de capital, 
fuerza de trabajo, bienes, información e imágenes. la noción 
de flujo hace referencia a la fuerte movilidad y expansión de 
estos recursos (Hannerz 1997), inherentes al sistema capitalista 
globalizado. appadurai (1990) explica que los cinco factores 
que determinan estos flujos culturales y construyen el imagi­
nario social son los paisajes étnicos, financieros, tecnológicos, 
ideológicos y mediáticos, que dan pie a translocalidades y des­
 territorializaciones propias de la era posnacional. estas cate­
gorías conceptuales, planteadas para explicar los intercambios 
culturales en el mundo físico, son útiles también para dar cuen­
ta del fundamento que subyace al intercambio de contenidos 
simbólicos en el ciberespacio. en el actual escenario global, 
In  ternet es imprescindible para el flujo de bienes, capitales, in ­
 formación y comunicación.

los flujos culturales en el ciberespacio responden a tres movi­
 mientos asociados: por un lado, el valor de las corporaciones 
tecnológicas en el mercado financiero; por otro, la trans   na cio ­
nalización de las industrias de contenidos; y por último, la na   ­
turaleza de las comunidades translocales y desterritorializa das, 
no solamente en el mundo físico, sino también en el virtual.

en una era marcada por la circulación de información y la 
producción de conocimiento, las empresas más valiosas en los 
mercados financieros son las empresas tecnológicas (King 
2011). Google, apple y microsoft son quienes definen el paisaje 
tecnológico contemporáneo, con todas sus implicaciones. en 
segundo lugar, las empresas de contenidos, los seis grandes 
conglomerados multimediáticos a nivel mundial: time­Warner, 
Disney, news corporation, Viacom, General electric y sony, así 
como en américa latina el Grupo televisa de méxico y Globo 
de brasil, perfilan el paisaje ideológico­mediático. en tercer 
lugar, las comunidades translocales y desterritorializadas como 
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producto de la movilidad de la fuerza laboral y del carácter glo­
  bal de las empresas transnacionales, que junto a las comunida des 
locales integradas a redes virtuales transnacionales, promue­
ven la circulación y el consumo cultural en Internet. 

Producción de conocimiento y visiones del mundo

un factor adicional que debe tomarse en cuenta para compren­
der la naturaleza de los flujos culturales es la ubicación geo­
gráfica de la producción de conocimiento. un estudio realizado 
por el oxford Internet Institute (Graham, Hale y stephens 2011) 
muestra la abismal disparidad geográfica en varias áreas: pro­
ducción académica, lengua dominante en las publicaciones cien­
 tíficas, imágenes, artículos en Wikipedia, contenidos en Google, 
entre otras. con respecto a la producción académica (revistas 
científicas indexadas), estados unidos y Gran bretaña publican 
juntos más que todo el resto del mundo y el inglés es la len   gua 
dominante (86%). en Flickr, el 47% de las cinco mil mi   llones 
de fotografías que alberga, proviene de estados unidos. esto de ­
  muestra el predominio de imaginarios y representaciones del 
mundo. 

Wikipedia refleja también las asimetrías existentes en cons­
 truc ción de la memoria colectiva y la producción de conoci­
miento. el 84% de artículos publicados se origina en europa y 
norteamérica. las implicaciones son inmensas por la visibilidad 
y popularidad que cuenta entre los internautas. esta memoria, 
aparentemente inocua y útil, incorpora información mayor­
mente producida en el mundo occidental industrializado. Gra  ­
cias a la red, esta memoria universal se impone frente a otras por 
su naturaleza ubicua e inmediata y su capacidad de actualiza­
ción en tiempo real.

Google, cuya misión es “organizar la información del mun­
do” es el principal motor de búsqueda del planeta y para al  ­
gunos países, como méxico, resulta ser en la práctica el único 
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utili za do. los motores de búsqueda jerarquizan la informa­
ción asig nan do valores que permiten su visibilidad o invisibi­
lidad (lazuly 2006), privilegian ciertos contenidos sobre otros, 
bajo criterios que no tienen que ver con su calidad o valor infor­
 mativo. además, en Google, la generación de contenidos por 
parte de los usuarios (user­generated content) se encuentra prin­
 cipalmente en es  tados unidos (junto a europa y Japón, su ­
man el 90% del total) (Figura 1).

estos ejemplos muestran cómo la producción, circulación 
y consumo de conocimiento en la red —información, imáge­
nes, datos— perfilan nuestra realidad a través de representa­
ciones asimétricas del mundo.

cibercuLtura y comunidades virtuaLes

el término cibercultura fue acuñado en los noventa para reac­
cionar teóricamente a los nuevos entornos culturales gene ­
rados por la mediación tecnológica. el término se asentó 
amplia mente a partir del texto de pierre lévy, Cibercultura, la 
cultura de la sociedad digital (2007). si bien es cierto que 
esta categoría con  lleva las marcas de la evolución de un obje­
to extremadamente dinámico, desde hace algunos años exis­
ten intentos para deli  mitar sus rasgos (escobar et al. 1994; silver 
2000, 2004; Wilson y peterson 2002). 

actualmente, los estudios sobre cibercultura1 conforman 
un amplísimo campo multidisciplinario que analiza el impacto 
de la tecnología en la cultura y la cultura que se produce en el 

1 la discusión sobre el campo está vigente: existen puntos de vista que distinguen 
los estudios ciberculturales de los estudios sobre los nuevos medios o los medios 
digitales (bell 2001). Hay otros que prefieren referirse a estudios sobre Internet o la 
cultura digital (silver 2004). en cualquier caso, lo que se hace manifiesto en estas pro­
 puestas es la necesidad de asentar las diversas formas en que la tecnología se encuen­
tra inscrita en los procesos culturales.
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Figura 1
contenido generado por usuarios en googLe 

(graham et al. 2011)
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espacio virtual. los estudios ciberculturales pueden referirse a 
objetos diversos en su relación con la tecnología: las comuni  da   ­
des en línea; la construcción identitaria; las redes sociales; los 
lenguajes, discursos, las narrativas virtuales, los hipertex  tos; 
los dispositivos, las interfaces, los códigos; la relación hombre­
máquina; la educación; los videojuegos y la realidad aumenta­
da; la participación ciudadana y el cambio social; la e­políti ca; las 
humanidades digitales; la literatura, el arte; el cuerpo; la ima­
  gen; las industrias; los movimientos contraculturales (ciberpunks) 
y un muy largo etcétera. 

el término comunidad virtual, con el que rheingold (2002) 
inaugura una etapa en la discusión sobre la naturaleza de las 
interacciones en el ciberespacio, refiere a las formas de agre­
gación social y relaciones personales que se construyen en la 
red. De acuerdo con un estudio realizado por el center for 
Digital Future (2010), estas relaciones y comunidades vir  tuales 
son tan importantes para sus integrantes como las que constru­
yen en el mundo físico, e Internet es una herramienta impor­
tante para mantener sus relaciones.

si nos atenemos a la premisa de que tanto las comunidades 
virtuales como sus productos simbólicos se articulan en un con­
 tinuum físico­virtual y no existe una disociación real­virtual, 
entonces es necesario considerar que la producción de senti­
do que tiene lugar en el ciberespacio se encuentra vinculada al 
contexto histórico­social y cultural de la realidad social que 
la enmarca (thompson 1998). por eso es importante tomar en 
cuenta que los sujetos, a pesar de que construyen comunidades 
que no poseen una localización física, asumen su posición en 
el ciberespacio incorporando su ubicación en el espacio so  cial 
de origen: despliegan y desarrollan trayectorias y movilizan sus 
capitales culturales, sociales, simbólicos (bourdieu 2002). 

retomando a bourdieu, podemos plantear que el ciberes­
pacio reproduce universos que pueden ser consecuentes con 
las reglas de las sociedades de origen; sin embargo, como 
resultado de la interacción de diversos mundos sociales, tam­
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bién construye sus propios imaginarios, sus límites, sus rela­
ciones de poder, su organización jerárquica, sus convenciones, 
sus propias reglas de pertenencia e identidad, sus posibilida­
des de transgresión. 

De esta forma, en el ciberespacio se articulan de maneras 
heterogéneas, caóticas y complejas, las reglas y códigos del mun­
  do físico, con las convenciones y regulaciones propias del 
mundo virtual. 

 
Comunidades transnacionales 

los estudios transnacionales, que buscan explicar los flujos de 
personas, bienes, productos culturales desde una perspectiva 
más compleja que la propuesta por los estudios migratorios 
tradicionales, hacen énfasis en la multidireccionalidad de los mo ­
   vimientos y su carácter heterogéneo. rompen con el paradigma 
unificado territorio­cultura­identidad y dan pie a la reflexión 
sobre la desterritorialización de los estados nacionales y el ca ­
  rácter translocal de las comunidades.  

la incorporación de la tecnología en la vida social ha trans­
formado también la naturaleza de los procesos migratorios y 
la interacción entre las diásporas a nivel global. los migrantes 
de hoy dependen en gran medida de la tecnología —en par­
ticular la telefonía celular, pero también de otros servicios, como 
por ejemplo las videoconferencias gratuitas— para mantenerse 
comunicados con sus lugares de origen y garantizar la perma­
nencia de sus redes. la experiencia migratoria se sostiene sobre 
la continuidad de la experiencia y la simultaneidad de pertenen­
cias, que se potencia gracias a la tecnología, haciendo de la 
transnacionalidad un rasgo fluido de la subjetividad. por ello 
son necesarios los estudios y la reflexión teórica acerca del pa ­
  pel que juegan los paisajes tecnológicos en los procesos de cons­
  truc ción y mantenimiento de comunidades transnacio nales, 
grupos transmigrantes, diásporas e imaginarios.  
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por otra parte, los escenarios étnicos que menciona appa­
durai (1990) para explicar tanto la movilidad de los sujetos como 
una existencia en tránsito y su independencia del territorio, 
se convierten en oportunidades de construcción de comunida­
des en la esfera virtual, translocales y desterritorializadas, que 
dan pie a la formación de culturas transnacionales (Hannerz 
1996: 106) a partir de intereses o problemáticas comunes. es el 
caso del grupo hacktivista anonymous, una organización des­
centralizada y anónima, que realiza acciones mundiales en con­
tra de la censura y a favor de la libertad de expresión a través 
de ataques cibernéticos a gobiernos (túnez, ecuador, estados 
unidos, siria, egipto, méxico, brasil, australia), partidos polí­
ticos (tea party), instituciones privadas (soy, bank of amer ica), 
iglesias, instituciones o personas públicas (Javier Duarte, pri; 
la policía de nueva York). 

Figura 2
imagen y Lema deL grupo hacktivista gLobaL anonymous

este grupo, de carácter global, posee distintos capítulos en 
las diversas regiones del planeta (asia, europa, américa la tina, 
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estados unidos, África) y representa un caso ejemplar de co ­
munidad virtual: su conformación, formas de organización, 
comunicación y operación se dan exclusivamente en línea. 
anonymous, cuyas reglas de pertenencia e identidad se fundan 
en el anonimato (resguardado tras la máscara de Guy Fawkes), un 
valor compartido —la libertad de expresión— y competen cias 
digitales, muestra la necesidad de redefinir la identidad y los 
intercambios culturales a partir de nuevos códigos que no se en ­
cuentran anclados al territorio ni a las lenguas naturales.

Identidad 

el estudio de la identidad en el ciberespacio ha ocupado la 
atención de numerosos académicos (turkle 1984, 1995, 1999; 
silver 2004) en sus múltiples expresiones: etnicidad y raza 
(parker y song 2006; Kolko, nakamura y rodman 2000), gé  ne­
ro y sexualidad (campbell 2004), edad (livingstone y Helsper 
2010; livingstone, mascheroni y murru 2011; tapscott 1998, 
2009; Ito, baumer, bittanti, boyd et al. 2010; Winocur 2006); 
lenguaje (Warschauer 2000); el hombre­máquina (cyborgs), 
entre otras. 

Inicialmente, los estudios sobre identidad se centraron en 
aspectos relativos a la suplantación y posibilidades de reinven­
ción de identidad que ofrece el espacio virtual (falsificación 
de identidades, anonimato, creación de avatares, etc.) enfati­
zando la fragmentación/contradicción de la identidad. pos te­
riormente se popularizaron los estudios de las identidades 
múltiples y flexibles. como lo plantea turkle (1999), en el cibe r   ­
espacio podemos constatar cómo se despliegan identidades 
flexibles y descentradas: se comunican y se transforman de 
manera permanente generando transiciones fluidas entre los 
distintos estados del yo.

la tecnología ofrece la oportunidad de que el sujeto reinven­
te su identidad y se recree a sí mismo al margen de las res  tric cio­
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nes que impone el mundo físico. en second life, un estu  diante 
universitario mexicano­irlandés jugador de fútbol americano 
puede transformarse en una esbelta “taibolera” nocturna de ori­
gen asiático. una persona puede elegir representarse como lo 
que más le guste, caricaturizarse o caracterizarse en función 
de sus afiliaciones ideológicas. puedo utilizar un bot para que 
tome mi lugar y envíe mensajes por mí. un avatar de un acti­
vista en twitter es tan dinámico como el número de causas que 
suscriba. mi nickname puede representar mejor que mi nom­
bre lo que soy, creo o siento. una foto, que podría equivaler 
a una versión más acorde con nuestra identidad física, es tan 
sólo una de las infinitas opciones y puede resultar menos elo­
 cuente que otras.

a la vez, la tecnología permite construir narrativas del yo 
y discursos a través de diversas plataformas que el sujeto uti­
 liza para articular el sentido de su experiencia vital. el sujeto 
deja huellas digitales (textuales, orales, icónicas) que dan 
cuenta de su interpretación de los eventos de la experiencia. 
por medio de la selección, el registro, el establecimiento de co ­
nexiones y causalidades, jerarquiza, visibiliza y socializa su expe­
 riencia en la red. estas narrativas multimediáticas e hipertex­
tuales son manifestaciones de la identidad virtual­real, flexible 
y fluida del sujeto. el sujeto escoge deliberadamente su identi­
dad en función de sus propósitos de comunicación, resaltando 
o jerarquizando los rasgos que considere más pertinentes. 

el ciberespacio no solamente multiplica las formas en que 
la identidad se manifiesta, sino también promueve los inter­
cambios entre diversas culturas y da lugar a estilos de vida plu­
rales e híbridos (schachtner 2010).

 
Lenguaje

un lenguaje es un sistema de significación, un conjunto de 
reglas y códigos compartido por una comunidad. los diversos 
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lenguajes se convierten en vehículos para la transmisión de la 
memoria y de la cultura, son rasgos de identidad y de pertenen­
cia al grupo.

en el ciberespacio confluyen lenguajes múltiples, todos los 
sistemas de significación traducidos a un código digital: las len­
guas naturales, las imágenes, los gestos, la música, las re glas de 
etiqueta, el vestuario, etc. sin embargo, las reglas y las conven­
ciones que rigen los distintos lenguajes sufren transmutaciones 
y reelaboraciones a partir del intercambio entre las comunida­
des que habitan la red, sus múltiples prácticas, las propias 
reglas y limitaciones que rigen cada una de las plataformas 
tecnológicas que los despliegan. la articulación de lenguajes 
o sistemas semióticos en la construcción de mensajes multi­
mediáticos, integrados con los propios códigos de uso defini­
dos por la interfaz, puede observarse en twitter, donde, entre 
usuarios cuya lengua materna no es inglés, es común encon­
trar expresiones simplificadas populares en ese idioma (wtF, 
Fyi, LoL, omg, btw), iconos que representan sentimientos o ideas 
(:s, o_o, ¬¬, ;)), el uso de mayúsculas para hacer énfasis en 
alguna idea, el uso de etiquetas locales (#juayderito, #mien­
tocomolamamadepaulette, #chale) o globales (#tsunami, 
#15m, #londonriots, #occupywallstreet), hipervínculos hacia 
fotos, videos o incluso transmisiones en tiempo real. los in ­
ter  nautas se apropian de los lenguajes, los textos, las reglas de 
uso y los códigos que circulan y se difunden a través de la red, 
sin limitaciones geográficas y reduciendo las limitaciones lin­
güísticas por la adopción generalizada del inglés. 

otros ejemplos son los que registra Warschauer (2000), 
quien recalca que pese a la soberanía del inglés como lingua 
franca de la red, existen numerosos esfuerzos por utilizar la 
tecnología y en particular Internet, para proyectos de revita­
lización de lenguas nativas, como ocurre con el hawaiano.
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Redes sociales y participación ciudadana

castells (2000) define las redes como un conjunto de nodos co ­
 nectados. lozares (1996: 108) plantea que esos nodos son acto­
 res —individuales o colectivos, locales o globales— vincu lados 
unos a otros a través de una relación o conjunto de rela  ciones 
sociales. los individuos, grupos, organizaciones, comunidades 
locales o globales son nodos de mayor o menor intensidad 
en función del conjunto de relaciones que establezcan. 

las lealtades étnicas, nacionales, de género, edad, clase so   ­
cial, resultan borrosas y hasta obsoletas frente a las lealtades 
identitarias fundadas en ideales comunes compartidos a través 
de la red. en la era digital, la tecnología sirve como catalizador 
para la articulación de redes sociales de participación ciuda­
dana, política y acción social. paisajes ideológicos compartidos 
en el imaginario global contemporáneo, como la defensa de 
derechos humanos, han dado lugar a la conformación de mo   ­
vimientos ciudadanos transnacionales en los últimos años. la 
tecnología (principalmente los dispositivos móviles e Internet) 
ha servido para potencializar los procesos de información, 
organización y acción social en tiempo real con múltiples cen­
 tros y conexiones alrededor del mundo. la primavera Árabe 
o el movimiento de los Indignados en españa han sido aleccio­
nadores con respecto a las nuevas formas de concebir la par  ti ­
cipación ciudadana y la movilización social. la tecnología tuvo 
un papel central en las operaciones y en el impacto de estos mo ­
 vimientos a nivel local y global. como lo mencionan mccaughey 
y ayers (2003: 1­2): “los activistas no sólo han incorporado 
Internet en su repertorio, sino también han cam  biado sustan­
cialmente nuestra concepción de activismo, de comunidad, de 
identidad colectiva, de espacio democrático y estrategia polí­
tica”. este nuevo paradigma de movilización social se ha deno­
  minado ciberactivismo:
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el ciberactivismo es un medio por el cual las tecnologías avan­
za das de información y la comunicación son utilizados por indi­
viduos y grupos para comunicarse con un público numeroso, 
aglu  tinando personas en torno a un tema específico o un con  jun to 
de problemáticas en un intento de fomentar la solidaridad hacia 
las acciones colectivas significativas (university of southern 
california 2006).

en el mundo digital, la subversión contra los férreos órdenes 
del mundo físico se materializa a través del cuestionamiento de 
los roles tradicionales, verticales, monológicos, impositivos 
de los sistemas políticos, de las industrias mediáticas, de las 
empresas multinacionales y de la crítica ciudadana hacia la de  s­
información y la fragmentación social. 

estas redes son autogestionadas, autoorganizadas, descen­
tralizadas e interactuantes (Kanter y Fine 2010). algunos de los 
rasgos compartidos por estas multitudes inteligentes (rheingold 
2002), ciudadanas y transnacionales empoderadas por la tec­
nología pueden condensarse en los siguientes puntos:

1. construir y fortalecer lazos fuertes a partir de intereses 
comunes.

2. Facilitar conversaciones significativas sobre tópicos 
compartidos.

3. compartir recursos e información en tiempo real.
4. Generar identidades colectivas.
5. optimizar competencias y capitales.
6. reducir esfuerzos, maximizar logros.
7. obtener impacto social, político, legal, mediático (Kanter 

y Fine 2010: 36).

entre las principales características que coleman (2004) 
encuentra en común están: la existencia de la red como con­
secuencia de la interacción en Internet a través de diversos dis ­
positivos; la preeminencia de la operación y gestión en línea; 
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objetivos compartidos; establecimiento de conexiones entre 
la generación de inteligencia colectiva virtual y la práctica em ­
pírica (mundo online­offline) y podemos añadir el permanente 
flujo de contenidos valiosos para retroalimentarla.

Censura y defensa de derechos

existe otro tipo de fenómenos relacionados con el uso de la 
tecnología e Internet en contextos en los que por razones po ­
líticas, económicas o culturales los usuarios se encuentran 
marginados con respecto al acceso a la infraestructura y a la 
conectividad y utilizan estrategias para contrarrestarlas. es el 
caso de gobiernos no democráticos (como china y cuba) o de 
pueblos originarios tradicionalmente excluidos, que a través 
de la consolidación de redes de apoyo locales y globales, han 
podido utilizar las herramientas tecnológicas para proyectar­
se hacia el mundo.

censura en china y cuba

china es el país con mayor número de usuarios de Internet 
(485 millones de personas a mediados de 2011) y de telefonía 
celular del planeta (940 millones) (Milenio 2011). De ellos, 
50% se encuentra conectado a banda ancha móvil. con el 
ritmo actual de crecimiento, se espera que el número de usua­
 rios de teléfonos móviles alcance los mil millones de usuarios 
a inicios de 2012 (iws 2011). 

con un elevado volumen de usuarios y una penetración de 
Internet de 36,3% (iws 2011) —mientras en méxico es de 30,1% 
y en estados unidos del 78,2%—, china es uno de los países en 
el mundo con mayor censura gubernamental. se esti ma que el 
gobierno chino mantiene aproximadamente treinta mil ciber­
policías encargados de prohibir el acceso a páginas que se re    ­
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fieren a temas históricos sensibles como la masacre de tiananmen 
(1989) o el movimiento religioso Falungong, de   clarado como 
un peligro para el régimen. el gobierno utiliza, como en otros 
países, sistemas informáticos que funcionan a través del filtra­
do de palabras clave (Great Firewall, gFw) para limitar el con­
tacto de la población con información sensible publicada por 
páginas de Internet extranjeras (Milenio 2011). en 2004, amnis­
 tía Internacional denunció la detención de 54 ciberactivistas 
chinos críticos con el gobierno. 

por otra parte, en cuba, donde el acceso a Internet es en la 
práctica inexistente, uno de los casos más conocidos de de nun­
cia contra el gobierno a través de la red es el blog Generación 
Y, de la escritora Yoani sánchez, quien postea sus entradas 
apoyada en una red transnacional de relaciones. el blog ha sido 
merecedor de numerosos premios internacionales y recibe 
donaciones para mantenerse. el gobierno cubano sostiene que 
la bloguera recibe apoyo de la oficina de inteligencia estado­
unidense para continuar su labor de oposición al régimen. 

Frente por la Defensa de Wirikuta

en el ciberespacio, la defensa de derechos de pueblos origi­
narios tiene una tradición asentada por la labor sistemática y 
profunda que ha realizado Indymedia como medio alternativo. 
sin embargo, existen otros esfuerzos, menos conocidos, de gru­
pos indígenas que han iniciado sus propios movimientos y la 
denuncia en contra de la violación de sus derechos utilizando 
las estrategias tecnológicas. el Frente por la Defensa de Wiri kuta 
tamatsima Wahaa se conformó como movimiento de de      fensa 
del pueblo Wixárika frente a la concesión minera que el esta­
 do mexicano otorgó a la empresa canadiense First majestic 
silver para la extracción de plata en la sierra de catorce, que aten­
ta contra el equilibrio ecológico de la zona y la salud de sus 
habitantes.



158 Paola Ricaurte Quijano   

el Frente por la Defensa de Wirikuta (Fdw) en su sitio web 
declara: 

somos un grupo conformado por el pueblo Wixárika, organi­
zaciones y ciudadanos interesados en sumar esfuerzos en favor 
de la preservación del sitio sagrado de Wirikuta, la sierra de ca ­
torce y sus habitantes.

Wirikuta es el templo sagrado a donde se dirige el pueblo Wi ­
xa         rika cuando peregrina para recolectar el hikuri (peyote) y dejar 
ofrendas. se encuentra en el altiplano ubicado en san luis potosí 
y Zacatecas.

Wirikuta es parte de la red mundial de sitios sagrados na  tu­
     rales (unesco 1988) y está en la lista tentativa para ser patri  mo  nio 
cultural y natural de la Humanidad. es reserva ecológica, Área 
natural protegida y sujeta a conservación ecológica: re   serva na   tu­
 ral y cultural de Wirikuta. en el corazón de Wirikuta está reuu´nax+, 
el cerro Quemado, en donde cuenta los ancianos y mara´akate 
que nace el sol. es solo uno de los numerosos cerros sagrados de 
la sierra de catorce, en donde también hay muchos manantiales 
que han sido visitados por los peregrinos Wixárika durante si ­
 glos de tradición viva.

los llamados mestizos que por diferentes motivos se han acer­
  cado para unir esfuerzos y evitar este atroz atentado, han reuni  do 
la información en la que se basa esta exposición, se están lle  ­
vando a cabo las acciones para proteger no sólo al territorio que 
llamamos Wirikuta sino a todos los lugares amenazados o vio­
lentados de manera similar. los pueblos originales y los mes  tizos 
que se nutren de su enseñanza están trabajando a estos niveles 
y en el rezo para preservar el invaluable legado que te  nemos en 
nuestras manos y que pertenece a los jóvenes, a los niños y a las 
futuras generaciones (Fdw 2011).

la posibilidad de que los pueblos originarios presenten sus 
demandas y organicen su lucha a través de los recursos que 
ofrece Internet, logra dar visibilidad a sus causas y les confie­
re un carácter global. el movimiento Wixárika tiene presencia 
a través de su sitio de Internet (cuarto lugar en el concurso 
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anual the bobs Deutsche Welle blog awards 2011 en la cate­
goría de Derechos Humanos); dos blogs informativos, Venado 
mestizo y salvemos Wirikuta; redes sociales (en twitter@
FDWirikuta, @venadomestizo; en Facebook, salvemos Wiri­
kuta, videos en Youtube y Vimeo) y medios digitales (Van­
guardia, proceso, sdp, el Informador). Han recibido apoyo de 
diferentes organismos e instituciones internacionales, así como 
de la comunidad mestiza local y global. se han elaborado 
peticiones para recabar firmas a través de Internet y se realizó 
un envío de correos masivos al senado mexicano provenien­
tes de diversas latitudes para que se realice una investigación 
profunda sobre la concesión minera que atenta contra sus 
derechos.

estos ejemplos muestran cómo los flujos culturales en la red, 
a pesar de la prevalencia de nodos dominantes de informa­
ción, son multidireccionales y permiten la emergencia de gru­
pos que se encuentran excluidos. 

concLusión 

el actual paisaje tecnológico ha detonado procesos de inter­
cambio de información, flujos culturales de personas, datos, 
imágenes, representaciones del mundo, que ocurren más allá 
de las fronteras y los obstáculos físicos. la tecnología, en par­
ticular Internet, ha generado un nuevo entorno simbólico 
compartido, el ciberespacio, que responde a los diversos pai­
sajes étnicos, mediáticos, financieros e ideológicos de nues­
tra época. 

en este texto hemos revisado algunas de las variables que 
entran en juego para la constitución es esta matriz cultural vir­
 tual, sus características, manifestaciones y algunas de las impli­
caciones del escenario tecnológico en los procesos sociocul­
turales: la naturaleza de la sociedad red y el problema de la 
brecha digital y la producción del conocimiento; la formación 
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de ciberculturas y comunidades virtuales con sus múltiples 
expresiones: la identidad, el lenguaje, las redes y la participa­
ción ciudadana, para presentar algunos ejemplos. 

observamos que los flujos culturales y la producción de cono­
cimiento se encuentra en desequilibrio y que esas asimetrías 
se reflejan también en la producción de contenidos para la red. 
las representaciones que se visibilizan son en gran medida 
generadas en los países industrializados, principalmente angló­
 fonos. esta disparidad en el volumen y la capacidad de difusión 
e información a través de la red puede influir en la creación de re ­
presentaciones e imaginarios, en la difusión de sistemas de valo­
 res dominantes y estilos de vida correspondiente con los paisa  jes 
financieros, mediáticos e ideológicos en los que tienen origen. 

por otra parte, la construcción de comunidades virtuales de 
carácter transnacional constituye un nuevo modo de organiza­
ción y articulación de relaciones que pueden conectar nodos 
heterogéneos de manera simultánea, transitando de lo local a 
lo global sin rupturas y sin necesidad de anclajes territoriales 
o nacionales. la experiencia migratoria a partir de la apropia­
ción tecnológica se convierte en una experiencia de continui­
dad y no de ruptura. 

la tecnología ofrece mecanismos múltiples para el desplie­
guede la identidad, posibilitados por las mismas características 
de las interfaces, que facilitan la construcción de narrativas mul­
ti  mediáticas (textuales, hipertextuales, icónicas) que dan sentido 
a la experiencia. el sujeto construye o reinventa su identidad en 
el ciberespacio enfatizando los rasgos más pertinentes para defi­
nirse a sí mismo a través de una opción de  liberada: ya sean 
ideológicos, étnicos, físicos, de género, de edad, carácter, etc. res­
  pondiendo a un objetivo de comunicación particular. 

el ciberespacio y la tecnología también han transformado 
la comprensión de lo que debe ser la participación política y 
ciudadana a través de estrategias de organización, interacción, 
información y acción social que han impactado el escenario 
social, político y legal de diversos países. 
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existen numerosas prácticas que se han transformado y rede­
 finido a partir de la tecnología: la educación, las relaciones afec­
 tivas, comerciales, profesionales, los procesos cre ativos, los 
procesos de comunicación intercultural, que no hemos men­
 cionado aquí, pero que deben explorarse también para demos­
 trar la relación indisociable entre tecnología y cultura.
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